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			A la memoria de mi madre

		

		


1. Introducción

			Según el testimonio de antiguas tradiciones, el mundo, es decir la realidad toda que nos rodea, que nos abraza, aquella en la que nos movemos, somos y existimos, es obra divina. Su surgimiento proviene de una fuente sobrenatural. Para estas cosmovisiones el Universo, en su misma sustancia, en su intrínseca estructura, es sagrado. En nuestros días los templos, esculturas y santuarios de aquellas viejas civilizaciones continúan suscitando nuestra admiración. Allí constatamos el profundo desarrollo de la ciencia y del arte. Vemos ante nosotros las grandiosas formas de la creación humana. Sin embargo, no advertimos con igual claridad, probablemente por los prejuicios de nuestra época, aquella augusta forma que, detrás de ellas, como escondida, las anima: la forma divina. Y es que tales obras son en esencia de inspiración religiosa, hecho que evidencia la íntima unidad de sus creencias con la razón y la elaboración artística.1

			No es fácil en un tiempo tendiente a la desacralización, es decir, parafraseando a Nietzsche, que hace de todo lo humano un fenómeno demasiado humano, reconocer que los dioses, antes de ser representados, fueron en el seno de aquellas antiguas culturas primeramente experimentados.2 Por ese motivo, nuestro presente ilustrado y racionalista juzga que los mitos que nos narran la vida y los portentos de tales deidades no son más que meras fábulas, simples cuentos sin rastros de verosimilitud. Lo mítico es interpretado como pura invención, algo ficcional, una ilusión que no hace otra cosa más que revelar la ingenuidad y la simpleza de primitivos modos de vida.

			En las antiguas sociedades, por el contrario, el mito no era comprendido como una historia cualquiera sino como algo de sobresaliente importancia.3 Efectivamente, su historia era apreciada como ejemplar y verdadera4 porque entrañaba una tradición sagrada, una revelación primordial. En la Grecia arcaica, como es sabido, lo Divino fue expresado en sus inicios de forma mitológica. Con el tiempo, sin embargo, se fue vaciando al mythos de todo valor metafísico y religioso y terminó por oponerse tanto a logos como más tarde a historia. De esta manera, su concepto fue paulatinamente relegado hasta, finalmente, como sucede en nuestros días, pasar a ser considerado como aquello que no puede existir en la realidad.

			En este libro se reflexionará e intentará busca el sentido más raigal del mito a través del estudio de aspectos clave, todos ellos interconectados, como son el de lo Divino, la Memoria, las Musas y la inspiración, a fin de mostrar la hondura y riqueza de este pensamiento propio de la cultura griega y la exuberancia y profusión de sentidos que conlleva.

		
			

					1  Respecto de esa unidad en la Antigua Civilización Griega señalan Bruit, Louise y Schmitt, Pauline (2002:5), La religión griega en la Polis de época clásica. Trad. María de Fátima Díez Platas. Madrid, Akal.: “La sociedad griega es radicalmente diferente de la nuestra y los conceptos que nosotros utilizamos para describir los fenómenos religiosos contemporáneos no son necesariamente los más adecuados para analizar lo que los griegos consideraban divino. Es más, la función de la religión no puede ser la misma en una sociedad en la que la vida social está profundamente secularizada, como la nuestra, y en una sociedad, como la griega, en la que la religión estaba totalmente imbricada en todos los campos de la vida pública y social”.

				


					2  González, Roberto (2010:20), “Mortales y divinos inmortales: los antiguos griegos y la comunión con lo sagrado”, en La Colmena 65/66: “En la antigua Grecia, la experiencia de lo sagrado se vive como una constante en la existencia cotidiana”.

				


					3  Burn, Lucilla (1998:9), Mitos griegos, trad. José Angel Fernández Canosa. Madrid, Akal.: “Los mitos griegos penetraron en la vida griega tanto privada como pública. En la bien documentada sociedad de Atenas del siglo V a.C., por ejemplo, está claro que la mayor parte de la educación consistía en aprender y recitar poemas épicos de temas heroicos. Los convidados a banquetes se entretenían unos a otros recitando mitos, o escuchaban a un profesional que cantaba los hechos de los héroes acompañándose de una lira. Las casas tenían vasijas de cerámica decorada con escenas de aventuras de los dioses héroes; estos mismos vasos acompañaban a sus propietarios a la tumba. Las escenas mitológicas pudieron ser tejidas en telas finas”.

				


					4  Es muy difícil mostrar en un ámbito de secularización cada vez más creciente como el de nuestro tiempo esta experiencia de lo Divino que vivieron las sociedades arcaicas. Quizá, con el fin solamente de poder aproximarnos algo más a su sentido profundo, podría compararse este asunto con el del amor no correspondido. Bien puede la persona que no está enamorada ver la extravagancia del comportamiento y de los gestos del enamorado, la sinrazón de las ideas que profesa y de las fantasías que defiende. Y no obstante ello ¿quién puede verdaderamente negar que el enamorado, en su agitado estado de ebriedad, no está viviendo como lo más real aquello que inmediatamente siente?

				








2. La narración mítica, historia verdadera y sagrada

			En su acepción fundamental mito significa “la palabra que pronuncia”. Para los griegos, según la explicación que nos brinda Martin Heidegger,5 “pronunciar” quería decir “manifestar”, “hacer aparecer”, es decir, implicaba el aparecer y lo que es mediante el aparecer, su epifanía. De acuerdo con esta consideración, mito es lo que tiene ser por medio de su pronunciación, lo que aparece en la revelación de su habla. El mito es el habla que toca a todo ser humano en su esencia, lo que mueve a pensar en lo que aparece y en lo que es. Logos tiene la misma significación. Por esta razón, es desacertada la común interpretación que vierten los manuales de que con el nacimiento de la filosofía mito y logos entraron en contradicción, pues en un principio ambos términos tenían un mismo sentido.6 Mito y logos en realidad se separan y oponen recién allí donde ni uno ni otro es lo que es, es decir, allí donde ni el mito ni el logos se mantienen en su ser originario.

			No existe en sentido estricto, por consiguiente, algo así como un pensamiento prelógico que en un momento determinado de la historia del pensar entrara en conflicto con lo razonable y lo lógico. El mito no es como creen algunos un relato precientífico que vino a ser superado por la ciencia y el pensar filosófico. Se trata de un saber arcaico, sagrado, olvidado, proveniente de tiempos remotos, la herencia de una humanidad de tiempos pretéritos. Generalmente se entiende por mito una saga que en su literalidad no puede tomarse seriamente en consideración, pero que es posible que contenga un sentido más profundo. Y sin embargo para los antiguos, mythos significaba originalmente la palabra que pronuncia lo real, lo que es, no la palabra que pronuncia lo pensado.

			Para penetrar adecuadamente en el tema, es imprescindible entender que en las sociedades tradicionales el mito tuvo efectivamente vida. Es decir, que tales narraciones proporcionaron un modelo a la conducta del hombre y confirieron un valor y significado a la existencia. Hay algunos estudiosos que, tomando distancia de aquella empobrecida visión según la cual los relatos mitológicos no serían otra cosa que la exposición del infantilismo, cuando no del salvajismo de pueblos primitivos, destacan su valor estético. En este sentido, el mito viene a representar la belleza de la expresión poética.

			Es indudable que la narración mítica es un hecho propiamente humano, un hecho de cultura, de creación del espíritu. Es verdad también que comprende maravillosas metáforas, muchas de ellas de incomparable hondura.7 No obstante, la pura revalorización poética del mito no hace otra cosa que realzar solamente el modo de decir lo dicho, no lo dicho como tal. En otras palabras, exalta lo mítico en su forma pero no en su contenido, pues esto último, incapaz de resistir a una crítica del intelecto, no parece que pueda tomarse al pie de la letra. Tratándose de una fantasía poética, el mito caracterizaría el lenguaje primordial de los seres humanos, los cuales, en tiempos pasados, procuraron a través de imágenes y metáforas dar cuenta de las grandiosas formas de la realidad universal que vivenciaban. Ciertamente con esta perspectiva se da un gran paso en la estimación del mito, pues ya no se lo considera pura ficción e irrealidad sino que se le concede, metafóricamente, el contenido de una verdad. Sin embargo, todavía nos resta encontrar el camino hacia una comprensión más profunda del mito.

			Conviene detenernos aquí un breve momento para analizar un aspecto que, de modo semejante a lo que acontece con los estudios sobre el pensamiento mítico, puede ser comprendido de manera un tanto superficial. Si bien la metáfora puede ser considerada una simple figura retórica sin una base real, y tal es la dirección que en este lugar intencional y conscientemente recibe de acuerdo con la interpretación más habitual, no debemos pasar por alto que se trata de una visión muy sesgada acerca de su naturaleza. En efecto, y tal es la convicción de quien escribe, la metáfora no es una artificialidad vacía, un simple elemento discursivo que tiene la cualidad, por decirlo de algún modo, de ser bello y con gracia, sino que, como sucede igualmente con la poesía, se trata de un “saber”.

			En otras palabras, la metáfora en particular y la poesía en un plano más general, no cumplen un rol inicial y simplemente didáctico; no se hallan detrás de la puerta de la ciencia, sino que en sí mismas son ya, y de forma excelsa, despliegue científico. En tal sentido ha de entenderse que la metáfora no es un modo de expresar la vida sino que ella es la vida misma en expresión. La intuición poética que se refleja en el enunciado metafórico no es un modo de saber distinto del saber científico, así como la poesía de ningún modo es un género literario separado del pensar esencial. El descarnado academicismo cientificista ha querido convencernos de lo contrario.

			Aclarado este punto podemos avanzar. Sin negar que los mitos son imágenes y metáforas de experiencias que el hombre puede vivir en determinado momento, se trata fundamentalmente de una revelación existencial primordial reservada a su propia hora estelar.8 Su carácter, por lo tanto, es sagrado. El mito cuenta los acontecimientos que han tenido lugar ab origine, en el prestigioso tiempo de los comienzos. Explica cómo las cosas han venido al ser. Describe cómo gracias a las hazañas de seres sobrenaturales una realidad total o fragmentaria ha recibido su existencia.9 Desvela las diversas y en no pocas ocasiones dramáticas irrupciones de lo Divino en el mundo, la actividad creadora y sacralidad de sus obras.

			Las cosas son lo que son y en particular el hombre es lo que es porque en la aurora de los tiempos acaeció todo aquello que narra la historia sagrada del mito. De allí que para las sociedades tradicionales haya sido tan importante su cuidadosa conservación y su transmisión a las nuevas generaciones. Pues mientras que para el hombre moderno la historia que le precede es puramente humana, es decir, proclama que en tanto ente histórico él es la resultante de la historia de toda la humanidad, el hombre de aquellas civilizaciones, en cambio, se reconoce como el término de una historia mítica, de una serie de sucesos sobrehumanos que tuvieron lugar in illo tempore, en el origen de los tiempos.10

			Para aquellas culturas, el mito, frente a otros relatos cuyo contenido es considerado profano, es una historia verdadera y sagrada.11 En efecto, se refiere a hechos ocurridos realmente. Por ese motivo no se pueden contar indiferentemente. Es decir, no pueden ser recitados en cualquier sitio y en cualquier momento, sino que deben relatarse en un lapso de tiempo sagrado y en un lugar acorde a ello. Su enseñanza, por ende, es un asunto de la mayor importancia ya que revela los acontecimientos primigenios que explican cómo las plantas, los animales, el universo en general, ha llegado a ser lo que hoy es y por qué el hombre tiene la muerte como destino, es un ser sexuado, se organiza en sociedad, debe trabajar para vivir, etc. Da cuentas, en definitiva, de lo surgido en sus inicios y de lo devenido luego de los grandiosos eventos cosmogónicos, antropogónicos y teogónicos.

			No es por lo tanto el mito el que por la existencia del mundo, conforme con la inmensidad de los elementos que lo componen, obtiene su dilucidación, sino que justamente es a la inversa. La realidad entera logra su esclarecimiento en y por el mito. Ahora bien, la irrupción de lo sagrado que fundamenta la existencia y devenir de las cosas es periódicamente revivida a través del culto. La actividad ritual reactualiza el sobrevenir primigenio, la presencia de los de los dioses y de sus energías creadoras. No se trata simplemente de una imagen del acontecer mítico, sino que el rito, propiamente hablando, es ya su mismo acontecer. Tal acto religioso, consecuentemente, no es una mera celebración recordatoria sino que, como bien señala Walter Otto, es el acaecer Divino mismo en su siempre repetido retorno.12

			Aquí puede divisarse otra clara diferencia entre la concepción del hombre antiguo y del hombre moderno respecto del pasado y de la historia. Antes de mencionarla conviene señalar una vez más que así como este último se considera únicamente constituido por la historia humana universal, el primero, aunque igualmente estima que es el desenlace de una historia que le precede, considera que ella es transhumana, pues comprende prodigiosos eventos que se sucedieron en tiempos míticos. De allí se desprende que para el hombre moderno la historia sea vista como el complejo entramado de acontecimientos enteramente irreversibles, mientras que, para el antiguo, el pasado sea sujeto no solo de conmemoración sino antes bien de rememoración; esto es, un pasado capaz de hacerse presente, susceptible de repetición por la fuerza de los ritos.

			Los mitos, por ende, no solo ofrecen, para aquellas culturas milenarias, una explicación del mundo y de su propio modo de existir en el mundo; sino que además posibilitan el encuentro primordial con lo primordial. En definitiva, con lo Divino. Tal como indica Mircea Eliade, conocer los mitos es aprender el secreto del origen de las cosas, aprender cómo las cosas han llegado a la existencia y también dónde hallarlas y cómo hacer para que reaparezcan cuando desaparecen.13 No se trata entonces de un simple conocimiento exterior, informativo, sino de un conocimiento vívido, en el que por medio del culto o de la narración ceremonial puede uno en cierto modo volverse contemporáneo de los acontecimientos evocados, compartir la presencia de los dioses, hacerse partícipe de los hechos sobrenaturales de los inicios.

			El mito posibilita la salida del tiempo profano, del tiempo puramente cronológico, para insertarnos en aquella milagrosa atmósfera del tiempo sagrado, del tiempo primigenio. Se trata pues de una experiencia religiosa que se distingue claramente de la experiencia ordinaria, de la vida cotidiana. Por medio suyo se penetra en un mundo transfigurado, auroral, que revive el espectáculo de las obras divinas que dio lugar a la aparición y despliegue de los seres en su totalidad.

			
			

			

					5  Heidegger, Martin (2005:19), ¿Qué significa pensar? La Plata, Terramar.

				


					6  Pastor Cruz, José Antonio (1998), Corrientes interpretativas de los mitos; Tesis de Licenciatura. Valencia, Universidad de Valencia. www.uv.es  https://www.uv.es/~japastor/mitos/a1-2.htm:/ en línea junio 2022. “La palabra “mito” proviene del vocablo griego mythos, comúnmente interpretado en nuestra lengua como “narración” o “relato” y, en principio, no se opone a lógos (término que refiere a “las diversas formas de lo que es dicho”), en su prístino significado de “discurso” (i.e., ambas voces guardan una cierta relación de continuidad en sus significaciones). Etimológicamente, mythos proviene de la raíz my, la cual se refiere, en una primera acepción, a la onomatopeya (emitir e imitar sonidos) y, en un segundo sentido, al acto de mover boca y labios al hablar; lógos es el sustantivo del verbo légein -”decir, hablar”. En el antiguo uso lingüístico homérico, el término mythos no quiere decir nada distinto de “discurso”, “proclamación” o “notificación”. Puede decirse entonces que, en un primer momento de la cultura griega correspondiente al periodo arcaico, mythos y lógos no guardan entre sí una relación de oposición”.
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